

    
        
          Estaciones señaladas por Dios

        

        
        
          Jessy Mathew

        

        
          Published by Jessy Mathew, 2026.

        

    



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      ESTACIONES SEÑALADAS POR DIOS

    

    
      First edition. February 19, 2026.

      Copyright © 2026 Jessy Mathew.

    

    
    
      Written by Jessy Mathew.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Estaciones señaladas por Dios | Aprendiendo a dejar ir y vivir para la eternidad | Autora | Jessy Mathew

About the Author

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Estaciones señaladas por Dios

Aprendiendo a dejar ir y vivir para la eternidad

Autora 
Jessy Mathew




[image: ]


Tabla de contenido

Introducción: 


Estaciones moldeadas por la guía de Dios 


Capítulo 1 


Entendiendo las temporadas de ganar y dejar ir 


Capítulo 2 


Es momento de comprar 


Capítulo 3 


Un momento para vender 


Capítulo 4 


Ropa, comida y la lección del contentamiento 


Capítulo 5 


Casas y fuerza humana 


Capítulo 6 


Un tiempo para reunirse y un tiempo para dejar ir 


Capítulo 7 


Cuando la abundancia ya no satisface 


Capítulo 8 


Por qué estos versículos siguen hablando 


Capítulo 9 


Tesoros en la Tierra y Tesoros en el Cielo 


Capítulo 10 


Somos peregrinos, no propietarios 


Moraleja final 


Vivir sabiamente en cada temporada 




Introducción:

Estaciones moldeadas por la guía de Dios

Me llamo Jessy Mathew y durante los últimos cuarenta años he buscado servir al Señor fielmente. Actualmente vivo en Canadá, pero mi camino con Dios no se ha limitado a un lugar; se ha desarrollado a lo largo de años de oración, obediencia, espera e interacción continua con Él.

Este libro no nació de la ambición ni del deseo de presentar ideas propias. Surgió silenciosamente bajo la guía de Dios , moldeándose a través de la comunión constante con el Señor durante muchos años. Al caminar con Él por las diferentes etapas de mi vida, noté algo profundo: ciertas palabras de las Escrituras volvían a mí. Surgían durante la oración, la reflexión, las decisiones y los momentos de transición. No eran versículos que simplemente leía; eran versículos que me conmovían .

Entre ellos, Eclesiastés capítulo 3, versículos 1 al 8, me ha llamado la atención repetidamente. Con el tiempo, comencé a comprender por qué. La vida se desarrolla en etapas, y Dios está profundamente involucrado en cada una. A través de mis experiencias, tanto alegres como difíciles, he visto con qué precisión las Escrituras describen los ritmos de la vida, los cambios que enfrentamos y la sabiduría necesaria para vivirlos con fidelidad.

Con el paso de los años, sentí una creciente necesidad de recopilar estas Escrituras junto con lo que el Señor me ha enseñado por experiencia , no como un argumento, sino como testimonio de la fiel guía de Dios. Este libro intenta expresar con palabras lo que se ha formado en mi corazón durante años de caminar con Él: lecciones aprendidas al esperar, comprender el tiempo, aceptar el cambio y confiar en Dios cuando las estaciones cambian.

Lo que tienes en tus manos es un testimonio de ese viaje. No está escrito desde una perspectiva que tenga todas las respuestas, sino desde una perspectiva que haya aprendido a escuchar. Espero que, al leer, estas reflexiones resuenen con tus propias experiencias y te ayuden a discernir la mano de Dios obrando en tu vida.

Si estas palabras te animan, fortalecen tu fe o te ayudan a comprender la etapa que estás atravesando, entonces este libro habrá cumplido su propósito. Es mi oración que lo que Dios me ha dicho a través de su Palabra sea una bendición para ti también. 


Capítulo 1

Entendiendo las temporadas de ganar y dejar ir

Al pasar de las Escrituras a la experiencia vivida, la sabiduría de Eclesiastés comienza a revelarse de maneras muy prácticas. Las estaciones de las que habla la Palabra de Dios no son ideas abstractas; son realidades que todos encontramos en el transcurso de la vida.

En mi propia trayectoria, he observado un patrón simple pero constante. Durante nuestra juventud, existe un deseo natural de adquirir. Nos gusta comprar muchas cosas. Ropa, muebles, artículos para el hogar, herramientas y comodidades parecen necesarias. Estamos llenos de energía, planes y expectativas. Queremos construir, preparar y asegurar lo que creemos que sustentará nuestro futuro.

En esa etapa de la vida, acumular se siente bien. Hay fuerza para asumir responsabilidades, entusiasmo para administrar las posesiones y confianza en que, de alguna manera, más hará la vida más fácil o más completa. Este deseo de acumular no es malo; es propio de esa época.

Pero las estaciones no permanecen iguales.

Con el paso del tiempo, nuestra forma de pensar empieza a cambiar. Silenciosamente, a menudo sin intención deliberada, las mismas personas que antes disfrutaban comprando empiezan a pensar en vender. Nos damos cuenta de que no necesitamos tanto como creíamos. Los objetos que antes nos parecían importantes pierden su urgencia. Lo que antes nos emocionaba ahora parece innecesario.

Este cambio no significa que algo haya salido mal. No significa que la vida nos haya decepcionado. Simplemente significa que la vida ha entrado en otra etapa.

Con la madurez llega la perspectiva. La fuerza puede no ser la misma que antes. Las prioridades cambian. El enfoque pasa de la acumulación a la simplicidad, de reunir a liberar. Empezamos a comprender que aferrarnos a todo de una temporada anterior puede agobiarnos en la presente.

Mucho antes de que reconociéramos este patrón a través de la experiencia, la Escritura ya había hablado de ello con claridad:

“Un tiempo para ganar y un tiempo para perder”.

Estas palabras no son meramente descriptivas, sino instructivas. Nos enseñan que la sabiduría reside en discernir la época en la que nos encontramos. Lo que era apropiado en una época puede ser innecesario, o incluso una carga, en otra.

Dios, en su sabiduría, permite que las estaciones cambien para que crezcamos, nos adaptemos y aprendamos a confiar en Él más allá de las posesiones y la seguridad exterior. Aprender cuándo soltar es tan importante como saber cuándo recibir.

Cuando alineamos nuestros corazones con las estaciones que Dios designa, descubrimos la paz, no porque tengamos más, sino porque entendemos por qué la tenemos y cuándo es el momento de liberarla.


Capítulo 2

Un momento para comprar

Hay una época en la vida en la que comprar se siente natural y apropiado. Durante esta época, adquirimos ropa, comida, muebles, casas y, a veces, incluso negocios. Esta época suele coincidir con fortaleza, oportunidad y visión. Podemos planificar con anticipación , asumir la responsabilidad y construir hacia el futuro.

Dios, en su sabiduría, permite esta época porque la vida requiere preparación. Hay que cuidar a las familias. Hay que criar a los hijos. Hay que satisfacer las necesidades diarias. Las responsabilidades aumentan y la provisión se hace necesaria. Comprar, en este contexto, no es un acto de exceso, sino de mayordomía.

Las Escrituras no condenan esta época. Planificar no está mal. Construir no está mal. Prepararse para el mañana no está mal. De hecho, la sabiduría a menudo requiere previsión y diligencia. Dios mismo nos capacita para trabajar, ganar dinero y administrar recursos durante esta etapa de la vida.

Sin embargo, Eclesiastés nos recuerda algo igualmente importante: cada estación tiene sus límites.

La Biblia no dice que solo hay un tiempo para comprar. Dice que hay un tiempo para comprar. Esa distinción es importante. Lo que es correcto en una época no define todas las épocas. Cuando asumimos que una época de adquisiciones durará para siempre, malinterpretamos el ritmo de vida que Dios ha establecido.

Esta verdad nos protege del apego y la decepción. Nos recuerda que las posesiones son herramientas temporales, no anclas para el alma. Dios da, y también nos enseña cuándo basta.

La sabiduría, por lo tanto, no reside en cuánto acumulamos, sino en reconocer cuándo la temporada de compras ha cumplido su propósito. Cuando aprendemos a mantener nuestras posesiones con libertad y a disfrutar de las temporadas con humildad, nos mantenemos libres para seguir a Dios adondequiera que Él nos guíe.


Capítulo 3

Es momento de vender

Con el paso de los años, suele llegar otra temporada, silenciosa y sin previo aviso. Es la época en la que empezamos a pensar en vender. Se venden propiedades. Se traspasan negocios. Se liberan gradualmente posesiones que antes requerían un gran esfuerzo para obtenerlas.

Lo que una vez se sintió como un logro comienza a sentirse como una responsabilidad.

Esta transición puede resultar extraña, sobre todo si medimos la vida solo por la acumulación. Sin embargo, esta etapa no es señal de fracaso. Es señal de madurez . Refleja un corazón que ha aprendido a discernir lo necesario para el presente y lo que pertenece al pasado.

En años anteriores, adquirir era apropiado. La fuerza estaba disponible y las responsabilidades la exigían. Pero a medida que cambian las estaciones, también cambia el peso que debemos llevar. Lo que una vez nos fue útil puede, con el tiempo, convertirse en una carga si se retiene más allá de su temporada.

Eclesiastés habla de esta realidad con serena sabiduría:

“Tiempo de guardar, y tiempo de desechar.”

Ambas estaciones están igualmente designadas por Dios. Conservar no es mejor que soltar, y vender no es señal de pérdida. El error no está en comprar ni vender, sino en no reconocer cuándo Dios nos guía de una estación a otra.

La sabiduría reside en el discernimiento. Saber qué aferrarnos y cuándo soltar requiere humildad y atención a la guía de Dios. Cuando aprendemos a soltar sin arrepentirnos, descubrimos una libertad más profunda: libertad de un peso innecesario y libertad para aceptar lo que Dios está haciendo a continuación.

Las estaciones cambian no para disminuirnos, sino para refinarnos. Cuando caminamos al ritmo de Dios, incluso dejar ir se convierte en un acto de fe.


Capítulo 4

Ropa, comida y la lección del contentamiento

A medida que la vida transcurre, el cambio se hace evidente incluso en los aspectos más sencillos de la vida cotidiana: la ropa y la comida. Estos aspectos cotidianos nos enseñan, en silencio, lecciones extraordinarias.

De jóvenes, solemos disfrutar comprando mucha ropa. Nos atrae la variedad. Nuevos estilos, nuevos colores y nuevas posesiones nos brindan satisfacción. Nos sentimos cómodos teniendo más opciones, más alternativas, más que suficiente. En esa etapa de la vida, esos deseos se sienten naturales y apropiados.

Pero a medida que pasa el tiempo, algo cambia.

Poco a poco, nos damos cuenta de que no necesitamos mucho. Basta con unas cuantas prendas sencillas y cómodas. La practicidad sustituye a la variedad. La comodidad se vuelve más importante que la apariencia. Lo que antes parecía necesario ahora parece excesivo. Este cambio no llega de repente; se
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